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			SI SUPIÉRAMOS RENDIRNOS
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			He nadado con cocodrilos gigantes en Sudáfrica, he buceado en el arrecife de coral más grande del mundo, he dado conferencias frente a muchísima gente (con miedo de hablar en público) y he estado al lado de un león sin ninguna reja de por medio. Todo esto me dio mucho, mucho miedo, pero nada de lo anterior me ha aterrado tanto como dejar un proyecto a medias, terminar una relación en la que ya no era feliz o dejar un lugar porque ya no me hacía crecer. Aun así, lo hice y me rendí con asuntos que en su momento no aportaban nada positivo a mi vida.

			Me salí de la carrera de Gastronomía cuando me di cuenta de que no era lo mío (se me quemaba el huevito), decidí cerrar canales de YouTube cuando ya no eran negocio (aunque el ego me gritara lo contrario) y terminé una relación cuando las cosas ya no funcionaban (aunque sabía que iba a doler y que iba a llorar con canciones de Intocable).

			Así que tengo algo de experiencia con esto de rendirse y quiero explicarte por qué es importante que aprendamos a hacerlo.

			Nos rendimos para seguir adelante

			Nunca debemos rendirnos para detenernos por completo, sino para mejorar y sentirnos bien. El problema es que no sabemos cómo. Todo mundo te enseña a seguir tus sueños, a cumplir retos y metas, pero nadie te enseña a decir que no, a reconocer que no quieres seguir con eso a lo que le has dedicado tanto tiempo pero que simplemente ya no quieres continuar. No, no está mal «tirar la toalla» y muchas veces es lo mejor, créeme. Yo he renunciado un montón de veces y te voy a enseñar cómo tú también puedes hacerlo. Dale un traguito a tu café, agua o whisky.

			¿Recuerdas al amigo que se salió en segundo semestre de la carrera y al que todos vieron como un maldito fracasado? ¡Ah! ¿Fuiste tú? ¿Y de verdad piensas que eres un fracasado por dejar algo que no te gustaba para buscar lo que realmente querías hacer? Si supiéramos rendirnos, no nos costaría tanto cambiar de carrera. Parece una decisión difícil aun cuando ya sabemos la terrible verdad: no nos gusta lo que estudiamos y nos preparamos durante cinco años o más en un área que no nos interesa, para terminar trabajando en otra cosa completamente distinta. ¡PUM! Verdad reveladora y dolorosa. Hay quienes ignoran esta realidad por años, incluso para siempre, solo por no querer dejar algo a medias, y con ello hacen a un lado sus pasiones o habilidades. Nos detienen las expectativas que tienen los demás sobre NUESTRO FUTURO. 

			Veamos la gran ventaja que tiene renunciar a un trabajo o carrera para buscar algo distinto. No somos un disco duro que podamos borrar. Los contactos y el conocimiento de la carrera que dejaste se quedan contigo, y eso será una ventaja cuando llegues a tu nuevo proyecto. Tendrás conocimientos de otro campo que te ayudarán a identificar nuevas formas de hacer las cosas y contarás con perspectivas que te distinguirán de los demás. 

			Hemos sido formados con historias de éxito, vamos a conferencias de gente que presume cómo lo logró. «La historia la cuentan los ganadores», dicen, y eso también nos ha educado con estrés y presión gracias a expectativas inalcanzables. Las historias de los ganadores suelen ser atractivas, pero yo estoy obsesionado con las historias de la gente que se rindió. ¿Por qué? Porque ahí está el verdadero conocimiento; para poder dejar un trabajo, una inversión, un proyecto o a una pareja hay que aprender a rendirse.  

			¿Te imaginas cuántas veces debieron rendirse los ganadores para llegar a donde están? Tuvieron que hacer sacrificios y fallar, pero nosotros solo vemos el resultado final. Miramos los logros de los ganadores y aspiramos a ser como ellos, pero raras veces aprendemos de los errores ajenos. Si alguien ya recorrió un camino y regresa llorando, sudando, sangrando y sin dinero, diciéndome que no me vaya por ahí, LE VOY A HACER CASO. Pero como somos malísimos para hacer caso, a veces es necesario tocar fondo para reconocer que debemos detenernos, que si continuamos vamos a lastimarnos y terminaremos traicionando quiénes somos en realidad.

			Seguir está sobrevalorado gracias a esas historias únicas e increíbles. ¿De qué sirve seguir sin parar si vamos haciendo daño a los demás, gastando dinero o tiempo como si nada más importara? Además, ya acordamos que se trata de rendirse para mejorar, y saber hacerlo puede tener cosas buenas. 

			¡AH, PERO NO! Nos aferramos a todo:

			A las bolsas de súper que metemos una dentro de otra hasta que se vuelven la megabolsa. Todos tenemos esa tía abuela que se rehúsa a quitarle el plástico transparente a los sillones (¿planea quitárselo cuando la reina o el papa quieran tomar Nescafé en la sala?). A tener el celular o el coche más nuevo o costoso, solo para mantener una imagen ante personas a quienes sí les importan esas cosas (personas que a veces ni nos caen bien). 

			¿No quieres ser un aferrado? Para poder rendirte necesitas estar dispuesto a cuestionar tu realidad y tus decisiones. El secreto está en no cansarte de rendirte por el miedo de volver a empezar. ¿Qué no es eso lo que nos hace falta a veces? Nuevos comienzos, para eso nos rendimos. 

			Vas a tener que hacer tus cagadas, y sobre todo tus logros, completamente TUYOS. Podrás compartir los frutos de tus éxitos, pero tienes que hacerlo por ti. 

			Que algo sea difícil o doloroso no es una señal de que venga una recompensa, sobre todo si no se tiene la recompensa clara y en especial si nadie nunca la ha mencionado. La gente piensa que difícil significa éxito: le agregamos un valor sentimental pero irracional a nuestro trabajo, y no hay resultados porque pensamos que mientras más sufrimos, más vamos a disfrutar en el futuro. La idea platónica de recompensa: si damos todo, las cosas se solucionarán mágicamente. Nop.

			La recompensa de seguir en una relación es estar en la relación. Puedes enfrentar retos con tu novio. Juntos pueden superar pruebas difíciles, pero si tu novio es el difícil, si estar feliz con él es el verdadero reto, ¿de dónde crees que va a salir la recompensa? Tal vez estás superando dificultades para cargar con un obstáculo para tu felicidad, tu pinchi novio.

			«Pero, Héctor, no amo mi trabajo, aunque AMO COMER. No solo AMO COMER, necesito comer, para seguir viva y pues… soy fan de estar viva». 

			No te preocupes, eso lo veremos más adelante. Quiero que te sientas cómoda, por favor, así que si te hace sentir mejor, no lo llames rendirte. Puedes ponerle el nombre que tú quieras: llámalo cambiar, evolucionar, superar, borrar, dejar ir, eliminar, ganar, saltar. 
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			TU VIDA ES  UNA ENSALADA
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			Cómo leer este libro

			Tal vez veas los nombres de los capítulos y te parezca una lista muy larga, llena de cosas que tienes que dejar atrás, en las cuales deberías rendirte, ¡pero no es así! Respira, esto de dejar ir y rendirnos es como uno de esos restaurantes de ensaladas en los que eliges base, verduras, crotones, aderezo y proteínas.

			Es lo mismo; aquí hay una lista de ingredientes y no tienes que ponerle todo a tu ensalada. Sería un desastre, demasiados sabores y texturas. Terminaría con tantas cosas que te convendría más comerte una hamburguesa. Tampoco tienes que rendirte en todos los aspectos de tu vida y empezar de cero (el equivalente a pedir un plato sin nada), solo debes tachar los aspectos que creas que no te hacen bien, aquellos con los que no te sientas satisfecho. Juntos veremos cómo cambiarlos. No conozco tu vida, así que no puedo decidir por ti. No conozco tus gustos en ensaladas, solo te puedo mostrar el menú de este restaurante y esperar que te vayas con algo balanceado y delicioso. 

			Me ha pasado que permito que un solo aspecto dañado de mi vida afecte a los demás, y siento que todo se viene abajo. Un mal amigo te hará pensar que todo el mundo está en contra tuya; un maestro que te trata mal te hará pensar que no eres lo suficientemente bueno en tu carrera, tanto que querrás dejarla; un mal jefe te hará pensar que debiste haber elegido otro trabajo. Un día con malos resultados en el trabajo me hará pensar que no debí haberme dedicado a hacer videos. 

			Aunque en realidad es solo una cosa la que debamos arreglar, a veces dejamos que nos manche el resto de la lista. Hay que saber identificarla, como un ingrediente, para solo sacar lo que no nos gusta y así tener nuestra ensalada como realmente la queremos. 

			Tal vez tu novio machista son las aceitunas. Solo hay que quitarlas de la ensalada y quizá no sabrá tan mal cuando la pruebes.

			Y esto es tarea de todos los días: saber separar los ingredientes de tu ensalada para quitárselos. Si tu día empezó mal, no dejes que una mala mañana afecte tu tarde y tu noche.  

			También hay ensaladas más atrevidas, con salmón y mango, por ejemplo. ¿Una fruta y un pescado? ¿Por qué no? Es parte de la lista y, sí, también puede tener queso, siempre y cuando no le eches la bola entera de queso Oaxaca.

			Hay a quienes no les gusta mucho el aguacate, pero en una ensalada sí lo comen. Digamos que el aguacate es el compromiso: así solito «le sacamos», pero, mezclado con todo lo demás (amor, apoyo, metas, risas, sexo), la ensalada cobra una intención diferente, otro sabor y consistencia. Es un balance en tu vida, parte de la existencia en conjunto.

			La importancia no está en lo que elegimos, sino en la capacidad de elegir. Nadie te dará la ensalada ya hecha. No es como un pastel al que no le puedes quitar ingredientes después de horneado; con tu ensalada tienes el poder de elegir.  

			No creas que cuando acabes de leer este libro te volverás un ermitaño que vive en el bosque y se alimenta de nueces que le entregan sus ardillas mascota entrenadas; serás la misma persona que eres ahora, pero con menos pendientes, preocupaciones y cosas negativas en la cabeza (aunque si sabes entrenar ardillas, sería genial que me dijeras cómo). 
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			ÉXITO = SALIRSE
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			En serio, yo no inventé esto

			Vemos el éxito como nuestra meta principal en la vida, sacrificamos mucho para alcanzarlo (dinero, tiempo, relaciones, salud, a nosotros mismos), pero este concepto tiene un origen con un significado muy interesante que podría cambiar el rumbo de nuestras vidas para siempre. PARA SIEMPRE. La palabra éxito viene del latín exitus, que significa «SALIDA» (como las puertas gringas, ahvedá); también se traduce como «término» o «fin» y su concepto opuesto es fracaso. Sin embargo, normalmente conectamos el dejar ir, rendirse o cambiar de camino con el fracaso y no con el éxito, cuando en realidad es todo lo contrario: el éxito es festejar un final, alegrarnos de terminar. Y como es tu historia, tú decides cuándo acaban las cosas y cuándo comienzan. 

			Rendirse se trata justo de eso, de cerrar ciclos cuando es necesario, no cuando el universo nos obligue a cerrarlos porque no tenemos opción; eso sí sería un fracaso. El éxito es tener el control, decidir cuándo terminan las cosas. El éxito es saber exactamente el momento correcto de rendirte y dejar ir para seguir o volver a comenzar. 

			Este no es un libro para decirte que no tienes que trabajar para obtener lo que quieres, sino para ayudarte a dejar lo que no quieres o lo que no te hace bien, y que trabajes UN BUEN en lo que sí te llevará a vivir la vida que quieres. Debes ser 100% honesto contigo mismo, hacerte las preguntas correctas para saber si estás planeando demasiado o si solo te da pereza hacer algo con tus conocimientos. Porque ya los tienes y te costó mucho obtenerlos; es mejor aprovecharlos y hacer algo valioso con ellos.

			La realidad es que nos da miedo hablar con nosotros mismos y cuestionar nuestras decisiones. Nos da miedo frenarnos cuando ya hemos avanzado mucho, cuando ya avisamos que estamos felices con una decisión que tomamos, cuando ya subimos una foto a las redes sociales para que todo el mundo nos vea a gusto en nuestro trabajo o en nuestra relación. Como ya está ahí afuera, en el universo, una vez que lo asumimos y ocupa espacio en nuestra mente, pensamos que ya no hay vuelta atrás o que no se puede cambiar. Porque… ¿QUÉ VAN A DECIR? CHAN, CHAN, CHAAAN. 

			Claro que rendirse tiene mala reputación: mientras para algunos quiere decir detenerse, para otros significa fracasar. Yo escribí este libro para darte ánimos y ayudarte a identificar cuándo es mejor parar.

			Si de verdad quieres que esto sirva, vas a tener que perder el miedo a pensar, vas a entrar en tu cabeza, te vas a sentar en una de las dos sillitas que están en esa habitación mental y permitirás que en la otra silla te sientes tú también, te mirarás directo a los ojos y te dirás la verdad. 
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			Nuestra sociedad ha romantizado la terquedad y a eso lo llaman perseverancia. ¿Has escuchado alguna vez las frases «¡Nunca te rindas!», «El que persevera alcanza» o «Los ganadores nunca se rinden»? Estoy casi seguro de que sí. No les deberías hacer caso siempre, probablemente te han hecho mucho daño y ni cuenta te has dado.

			A ver; si Zayn no se hubiera rendido con One Direction, no tendríamos a cinco artistas felices haciendo su propia música. Así como Zayn no tuvo miedo de dejar a una de las boybands más importantes de la historia, tú no debes tener miedo de dejar a tu novia que te grita feo o renunciar a tu trabajo que no paga tan bien y no disfrutas.

			Rendirse no es algo fácil, lo más sencillo es seguir con lo mismo. Vas a tener que aprender a rendirte, porque eso no nos lo enseñan nunca. Debería ser una materia en la secundaria: cómo rendirte de verdad, rendirte en serio. 

			Te vas a rendir y vas a poder estar en tu cama viendo Netflix, rascándote la panza con una bolsa grande de pretzels cubiertos de chocolate, sonriendo, SIN CULPA. 

			¿Cómo lo sé?

			Porque a todos nos gustan los pretzels cubiertos de chocolate y porque tengo una bolsa de ellos aquí al lado (y no te voy a mentir, me he rascado la panza un par de veces). Mientras escribo esto estoy en un hotel barato en San Francisco, vine a un festival de stand-up. Desde que me rendí con ciertos proyectos y ciertas personas, ahora tengo más tiempo libre y decidí usarlo en comida y comedia. No estaría aquí si no me hubiera rendido tantas veces antes. Y con ese tiempo libre apareció la idea de este libro en mi cabeza. ¡Imagínate lo que se te ocurrirá cuando te deshagas de todos los pensamientos que no necesitas! 
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			Algunas consecuencias de rendirse;

				Reduce el estrés

				Tienes más tiempo libre

				Y menos enemigos

				Creas nuevos proyectos

				Ahorras dinero

				Y tiempo

				Te importa menos lo que opinen los demás

				Te vuelves más seguro 

				Se te acercan cachorritos en la calle a saludarte  solo porque sí

			Si aún no te convenzo, no te preocupes. Me he rendido con muchas cosas, pero no me voy a rendir contigo. 

			Imagina todo lo que habría logrado el coyote si hubiera dejado de perseguir al correcaminos y hubiera puesto una granja de pollos. Habría tenido comida todos los días, en vez de salir lastimado con sus propias trampas. ¿Cuál era su plan después de alcanzar lo que parecía su ÚNICA META? El correcaminos se veía bastante flaco, no creo que sirviera como alimento por muchos días… En fin, vamos a rendirnos con esta analogía por ahora.

			Nada es a fuerza y, como no sabemos rendirnos, nos obligamos a vivir siempre en la misma ciudad, a quedarnos en una relación que nos hace daño, a estudiar una carrera que solo nos fastidia, no disfrutamos y nos quita el tiempo libre. Esperamos que pase algún milagro o que suceda lo peor antes de rendirnos.

		

	
		
			    

			NOS EDUCAN PARA NO RENDIRNOS
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			¿Sientes que ya lo diste todo? ¿Ya no puedes más? ¿Ya no ves tus metas como antes? ¿Te preocupa lo que dirán los demás? Lo único que quieres hacer es rendirte y una voz bajita te dice que estás en lo correcto… pero una voz mucho más fuerte te dice que si te rindes eres débil. 

			Nos educan para nunca dejar las cosas a medias, sin importar que podamos volvernos locos de tanto insistir. Nos enseñaron que sumar siempre es mejor que restar. 

			Nos enseñaron también que mientras más libros leamos es mejor; eso nos obliga a terminar de leer textos que no nos dejan nada por el simple hecho de que los comenzamos, y no nos detenemos a pensar si lo que le estamos dando de comer a nuestra mente de verdad es nutritivo. Buscamos la satisfacción de haber terminado de leerlo, pero no disfrutamos sus páginas, no encontramos esa satisfacción MIENTRAS lo leemos. Eso no es nada sano y es una enorme pérdida de tiempo.

			¿Vale la pena chutarte páginas de algo que no disfrutas solo por la necesidad de terminarlo? ¡Claro que no! Cuando estamos leyendo un buen libro nos ponemos nerviosos porque ya se acerca el final, contamos las páginas que le quedan y no queremos que se acabe. Incluso lo leemos despacito para que nos dure más. 

			¿Por qué no mejor buscar un libro que nos haga olvidar la última página, que nos haga desear que no se acabe nunca? ¿Por qué no buscar un libro que nos haga sentir la historia en cada hoja? No solo por el hecho de acabarlo, sino por gusto. Es como obligarte a terminar un cartón de leche caducada antes de comprar otro únicamente porque no puedes rendirte, porque no puedes desperdiciar algo que ya compraste.

			Nos negamos a dejar ir malas experiencias que se disfrazan de oportunidades y nos encontramos tratando de caerle bien a gente que no volveremos a ver en nuestra vida, buscando la aprobación de alguien a quien no le importa si estamos bien, luchando por mantener una amistad solo porque somos amigos desde secundaria, aunque sabemos que el ciclo de aprendizaje y convivencia ha muerto, la relación se ha vuelto vacía y algunas veces hasta tóxica.  

			Tal vez en este momento de tu vida no necesitas rendirte o dejar de hacer algo, pero en el pasado dejaste ir algo o a alguien y aún no te sientes del todo seguro o segura de tu decisión. Vamos a tratar de encontrar alivio y confianza en esa decisión que tomaste antes, ¿ok? 

			Nos educan para pensar que es mejor tener más dinero, aunque nuestra salud y nuestras relaciones personales se vean afectadas; que es mejor trabajar más horas ignorando resultados y simplemente dejar que el esfuerzo sea la unidad de medida que le da valor a nuestro trabajo (puedes trabajar mucho sin lograr nada). Nos han repetido tantas definiciones de felicidad, de éxito, que a la hora de salir a buscar estos conceptos no tenemos idea de cómo se ven o cómo se sienten desde nuestra perspectiva.

			En nuestras relaciones

			Como creemos que es un terrible error rendirnos, luchamos hasta ya no poder, nos tapamos los ojos y seguimos teniendo discusiones sobre problemas insignificantes con alguien con quien simplemente no somos compatibles. Comenzamos a sacrificar tiempo —algo muy valioso—, pero también posibilidades de un mejor futuro, nuestra sonrisa, nuestra paz, hasta que esto empieza a afectar cómo nos percibimos al estar con alguien que solo ve lo malo en nosotros. Intentamos tener el control de la relación y buscarle lógica al amor, empezamos a estar de acuerdo hasta que decidimos dejar de hacer lo que amamos para esforzarnos en una relación que ya no nos aporta cositas buenas. 

			Y claro, hay que estar en las buenas y en las malas, pero en ocasiones parece que son más las malas y que solo aguantamos ahí por gusto. 

			En el trabajo

			Si sabes que estás haciendo un esfuerzo extra en tu trabajo y tu jefe no lo puede ver y esa incapacidad para ver tus logros detiene tu crecimiento, déjame decirte que estás tratando de empujar una montaña tú solito. La espera de algo mejor es lo que nos mantiene ahí, pero como la idea de ese futuro brillante (aumento de sueldo, mejor puesto, más vacaciones, etcétera) a veces es tan clara en nuestra cabeza, no nos permite ver la realidad. 

			¿Y si no vuelvo a estar bien?  ¿Estoy siendo injusto?  ¿De verdad estoy siendo razonable?  ¿Mis expectativas son demasiado altas?  ¿Encontraré algo mejor?  ¿Y si no me deja de doler?  ¿Y si lo extraño?  ¿Debería seguir intentándolo?  ¿Cuánto es suficiente?  ¿Estoy desaprovechando una oportunidad?

			Son preguntas que normalmente llegan a nuestra vida cuando hemos aguantado tanto que nos volvemos inseguros.

		

	
		
			    

			¿CUÁNDO SERÁ MÁS FÁCIL RENDIRNOS?
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			Nunca será fácil rendirnos, por algo le damos tantas vueltas, pero mientras más preguntas honestas nos hagamos, más fácil será ver la verdad (ojo, dije «ver la verdad», no rendirnos). Mientras más seguros estemos de lo que aportamos a los demás —si nos sentimos a gusto con nuestros conocimientos y el provecho que le sacamos a lo mejor de nosotros—, será más fácil terminar algo que no alimenta nuestro crecimiento personal. Ejemplo: Tratas de entablar una conversación para ver cómo puedes mejorar tu relación, pero cada que lo intentas tu pareja solo te culpa o ataca. Estás poniendo de tu parte, quieres arreglar problemas; cuando la relación termine (sí, va a terminar) te sentirás más seguro al recordar que hiciste lo que creíste correcto. 

			«Héctor, ¿cómo voy a cortar a mi novio si hemos pasado por tanto? Hemos tenido momentos malos, sí, pero también tenemos mucha historia».

			Si de pronto te cuestionas todas estas cosas, no te asustes, es normal. Sé honesto y piensa de quién estás realmente enamorado:

				De la persona que está en esas historias y vivencias.

				De la persona que tienes frente a ti justo ahora.

			Es importante que recuerdes que eres parte de la ecuación y si tú aportas algo positivo a una oficina, a una amistad o a una relación, sigues teniendo esa parte positiva que debe ser respetada y apreciada. Es tuya y no te la pueden quitar aunque te corran o te corten, porque te hace TÚ.

			Y TÚ eres a quien quiero hacer sentir bien con este libro, pero  me tienes que dejar. ¿Qué dices? 

		

	
		
			    

			CON QUÉ NO TE PUEDES RENDIR
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			Debemos reconocer algo muy importante: existen conceptos y realidades con las que no podemos rendirnos, aquello que nos ayuda a definir nuestra existencia, nos da fuerza o simplemente no está en nuestras manos.

			Educación. Ya tienes el conocimiento, recuerda que no eres un disco duro que puedas borrar. Mejor aprovecha lo que ya has aprendido. Solo usa tu memoria en cosas que te sirvan y en buenos memes. 

			Ética, valores y principios. La ética no es lo que te mueve, es lo que te forma. Puedes cambiar para bien y mutar tus ideales, los cuales te deben dar el sentido de lo correcto. Lo correcto es que estés bien contigo mismo respetando a los demás. Toma decisiones con base en tus principios en vez de en tu humor o estado de ánimo (puedes estar enojado o emocionado, pero tus principios te regresarán a la realidad). 

			Fortalezas. Puedes ignorarlas de acuerdo con tus gustos, pero no rendirte con ellas. Nunca sabes cuándo te pueda salvar algo para lo que ya eres bueno. No tiene nada de malo ser bueno en algo que no te apasiona; si ya lo eres, aprovéchalo.

			Logros y autorreconocimiento. Acepta cuando trabajaste en algo y ya rindió frutos. No puedes quitarte el crédito, disfruta de los resultados sin culpa. No te puedes rendir si ya tienes la medalla en el cuello, si ya te acabaste los burritos de machaca con huevo, si ya estás dándole la mano al director de tu carrera mientras te entrega el diploma (total, baila en la graduación y disfrútalo). Sí, puedes buscar un trabajo que no tenga nada que ver con lo que estudiaste si crees que eso te hará feliz. Las pequeñas victorias cuentan y no te puedes rendir cuando ya pasaste la materia (estudiaste, aunque la odiaras). 

			[image: ]

			Tu mente. En realidad vives ahí, tu cuerpo es solo el vehículo. Mantenla sana, porfi. 

			Tu salud. Es la pila para todo lo que quieres lograr. Si tienes la fortuna de poder usarla como tú quieras, dale buen mantenimiento. 

			Sociedad. Son las reglas del juego. Si estás haciendo todo por ser reconocido por el sistema, no te queda de otra que cumplir. No te puedes rendir con la sociedad, pero sí con algunas relaciones sociales y las reglas o normas que no sean propiamente leyes. No te puedes rendir con las leyes, pero puedes trabajar para cambiarlas, a fin de que se ajusten a la realidad de tus tiempos; recordemos que por ley las mujeres no podían votar o que la esclavitud estaba permitida.

			Amor. El amor no ata, no restringe ni detiene. Una relación debe inspirarte, hacerte sentir acompañado y seguro de lo que estás haciendo.

			Contigo. Te puedes rendir con casi todo, menos contigo. Puedes rendirte para recuperar energía, para cambiar de estrategia y seguir en tu único proyecto irremplazable: TÚ. 

			Tu identidad. La sociedad va a tratar de decidirla por ti, pero como es 100% tuya, puedes hacer lo que te dé la gana. No te puedes rendir con ella, pero sí la puedes adecuar a lo que te haga sentir mejor. 

			Tus hijos (si los tienes o planeas tenerlos). Nunca te rindas con ellos, no dejes de hablarles, no te desconectes. Puedes rendirte con las expectativas basadas en las imposiciones sociales sobre lo que deben ser sus decisiones, relaciones, etcétera. Ríndete con eso y dedícate a conocerlos. Deja ir la historia que creaste en tu cabeza antes de que nacieran, cuando pensaste cómo iban a ser sus vidas sin siquiera tomar en cuenta sus metas y habilidades. Tus hijos no tienen la culpa de tu grandiosa imaginación. 

			Responsabilidades que afectan a los demás. Para esto se necesita empatía, sentido común y un buen criterio. Si ya les regalaste un perrito a tus hijos, no te puedes rendir con cuidarlo. Si ya decidiste tener hijos, no te puedes rendir con darles tu apoyo. Todos tenemos ese amigo que se hace el payaso a la hora de pagar deudas; ahí no se puede hacer borrón y cuenta nueva.

			Si te sientes más atorado que feliz, es un buen momento para considerar tus objetivos y las vueltas que has dado en el camino, siempre tomando en cuenta que todo tiene consecuencias.

		

	
		
			    

			CÓMO IDENTIFICAR CUÁNDO DEBES RENDIRTE
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			Hay que ser muy valiente para darse cuenta de que llevas tres años en una relación que ya no te hace feliz. Pasaste aniversarios, cumpleaños, conciertos, peleas; has vivido momentos inolvidables,* superaste situaciones difíciles y sabes que estás con alguien que te conoce muy bien y te complementa en algunos aspectos, pero ya no te hace feliz.

			Se requiere mucha determinación para tener esa conversación contigo mismo sobre los dos años que llevas en una carrera que te ha hecho trabajar como nunca: has dejado de hacer otras actividades para dedicarle todo tu tiempo, has dejado tu sudor y esfuerzo en el salón. Una carrera en la que has hecho contactos, invertido dinero y adquirido muchísimos conocimientos, pero que al final no te hace feliz, porque una vez que lo pensaste bien ya no te lo puedes sacar de la cabeza.

			Se requiere valentía porque cuando aparece ese pensamiento por primera vez no hay nadie con quien puedas hablarlo, estás a solas. Como no hay quien apruebe nuestros pensamientos e ideas, nuestras inseguridades nos hacen creer que estamos locos, que alguien más debe decirnos que cambiemos de carrera, renunciemos a nuestro empleo o cortemos a nuestra pareja. Si nadie más lo dice, pensamos que somos malagradecidos. 

			Pero la verdad es que, a menos que atrapes pájaros y les pongas ropita para que sean vecinos de tu Barbie o le vayas al Cruz Azul si naciste en Monterrey,** probablemente tomes decisiones bien pensadas. La mayoría de la gente sufre con estas decisiones porque piensa en sus consecuencias y considera a los afectados.

			Por culpa de esa mala fama que tiene dejar las cosas «a medias», toleramos situaciones que no deberíamos durante mucho tiempo. Nos cuesta trabajo reconocer o identificar cuando estamos en una de ellas, así que estas son algunas de las posibles señales de que estás atrapado:

			[image: ]

			IDENTIFICA CUÁNDO DEBES RENDIRTE

			Cuando te sientes insatisfecho o aburrido

			Si tu empleo ya no representa un reto, llegan el aburrimiento y el descuido, comienzas a preguntarte por qué tienes que pasar todo el día haciendo lo mismo, por qué es tan importante llegar temprano, si vale la pena lo que estás haciendo, si deberías continuar, y piensas que tal vez podrías limpiar albercas, que siempre te ha gustado hacer cupcakes y podrías venderlos en el parque… ¡Alto! Todo esto es una distracción porque el trabajo que tienes ya no te entusiasma, así que el pensamiento en realidad puede ser «Me estoy cuestionando todo para no trabajar, debería trabajar más». 

			No, tampoco se trata de llenarnos de trabajo para bloquear estos cuestionamientos y seguir dopados con pendientes que nos distraigan de lo que de verdad queremos hacer, sino de ver la posibilidad de crecer de manera profesional y que esto nos motive a seguir, a mejorar y a realizarnos laboralmente. 

			Estamos acostumbrados a sentirnos culpables o a pensar que hacemos menos solo porque una tarea se nos facilita o porque la estamos disfrutando. Es normal encontrarnos con compañeros de trabajo que dedican todo su día a las mismas tareas que nosotros y logran los mismos resultados en mayor tiempo; sin embargo, ellos sienten que hacen más solo por trabajar más horas, por trabajar más lento. Una cosa es estar ocupado y otra muy diferente es estar satisfecho cumpliendo con lo necesario. 

			Cuando es más importante el reconocimiento  que el destino

			¿Estás en el equipo de natación porque te gusta nadar y sueñas con ser una sirena, o solo nadas por la presión de tus papás para que ganes una competencia? Si es por las dos cosas, entonces ¡genial! No debemos «sacarle» a estos cuestionamientos, no debemos temerles o avergonzarnos, pero sé honesta: ¿para quién es esa medalla? 

			Cuando intentamos probar un punto  que no depende de nosotros

			Un ejemplo muy conocido es el de la pareja estadounidense que decidió renunciar a su trabajo para recorrer el mundo en bicicleta y probar que toda la gente en el planeta Tierra es buena y noble.*** Aunque tuvieron buenas experiencias —como que un hombre en Kasakh les regaló helados—, no todo el mundo fue amable como ellos creían; en el día 369 de su viaje fueron atacados en Tayikistán. ¿Recuerdas a la chica que intentó probar que los veganos podían hacer lo mismo que cualquier otra persona, trató de subir el Everest y falleció antes de lograrlo? No puedes probar un punto sin considerar la situación sociopolítica de un país en conflicto o las necesidades básicas del cuerpo humano durante un esfuerzo sobrehumano, estos no dependen ti. No seas necio.
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